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EL CULTIVO DE LA IMAGINACION

Entendería muy mal las exigencias que los
cambios culturales antes aludidos imponen a la
Pedagogia quien pensase que se trata solamente
de tener en cuenta para su estudío los elementos
que aportan las rectas Ciencias del Hombre. Evi-
dentemente, todas ellas contribuyen en distínta
medida a esclarecer los problemas pedagógicos
y muy en especial a plantearlos teniendo en
cuenta todas las variables que introducen en ellos
distíntas facetas de la realidad.

No obstante, pecan por insuficíencia las ínno-
vacíones que se reducen a explorar la urgente
problemática de la Sociología de la Educacíón,
acaso con el propósito de completar una concep-
ción que otorgaba merecimíentos excesivos al mé-
todo experímental. Sin ^íegar que ello constituye
una aportacíón valiosisíma e indispensable a la
amplíación de los horízontes, antaño restríctoa,
de la reflexión educativa, y sin poner en duda
que esa contríbucíón tíene un valor de prímer
orden para la confección de planes íntegrales de
educación, insertos en planes generales de des-
arrollo económico y social, creemos que no se
agota ahí la transformación que debe experí-
mentar la ciencia pedagógica si quiere acomo-
darse a las necesídades del mundo que adviene.

No nos asusta la «tecniflcación» didáctíca, síem-
pre que se contenga en sus justos límites. Los da-
tos socioeconómicos y los planes a que pueden
dar lugar no lo son todo en materia educativa.
No son siquíera lo más importante. Por encima
de planes, cuestiones y programas, más allá de
toda la copiosa muchedumbre de problemas me-
nudos en que crístalíza el diario trabajo docente
-y que irecuentemente son «árboles y aun ar-

* La primera parte de este traba^o f ué publicada
en nuestro número anterior (R. E. 149, diciem-
bre 1962, págs., Ii4-í23), en la que se trata: 1. De
la etapa artesana a la etapa técnica, 2. Necesidad
de especialización y tareas interdisciplinarias,
3. Ante una nueva realidad, 4. Sociologia educa-
tiva, y 5. La educación, en un mundo que cambia.

bustos que no dejazi ver a los pedagogos ní a los
didactas el bosque de la educación-, el carácter
«provisional», es decir, como íncompleto y no
concluso que tiene nuestro mundo (por esa es-
pecie de futurismo inevítable a que da lugar la
movilidad radical de las estructuras mentales y
sociales), impone en los propósitos y la actuación
educativos el predominio de posibilídades huma-
nas hasta aquí poco menos que desdeñadas por
el imperio de un intelectualismo y un positívis-
mo no menos funestos porque no se atrevan a
decir su nombre.

Nos referimos al cultivo de la ímaginacíón.
Parece que el auge actual de las Cíencias de la
Naturaleza, tan inclinadas a tomar en conside-
ración solamente el orbe de los «objetos» que
pueden someterse a«peso, número y medída»,
reprobaría, o, por lo menos, debilitaría en gran
medída la actuación educativa sobre otras fa-
cultades que no fueran las de índole perceptiva
o memorístico-íntelectual, y, cuando mucho, las
que favorecen la abstracción con vístas al esta-
blecimiento de las «leyes naturales», como las
Matemáticas. La importancia que en los planes
de enseñanza de todos los paises civilizados se
concede actualmente a las Matemátícas y a la
Ffsíca basta para convencerxios del predominio
de tal actitud.

Sín embargo, en un mundo cuya esencia es el
cambio, lo más probable es que la primacía cul-
tural y social corresponda en el futuro no sólo
y quízá no tanto a los íngenieros (1) como a los
políticos y planífícadores capaces de intuir los
líneamientos del futuro merced a un esfuerzo
ímaginativo nutrido con los datos procedentes de
una amplía y rígurosa cultural. El hecho mismo
de que la Ciencia progresa hoy merced a la pre-
via construcción de «modelos», constítuye una
prueba suflciente del prímado que, dadas las ca-

(1) ^Con relacíón a los estudios pedagógícos, y espe-
cialmente a las necesidades de planificación educativa,
GIOVAMIiI GozzEx ha propuesto la denominación de inge-
niero escolar, que ciertamente no es descaminada y que
constituye la antítesis del pedagogo de gabinete, tal como
ha existido hasta hoy. En un orden de cosas general, el
ingeniero, que es el aexperto» más califlcado, va a suce-
der, y está sucedíendo ya, al fllósofo y al aintelectual».
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racterísticas de la móvil realídad social y cul-
tural, debe concederse al desarrollo de la íma-
gínación. Pero no se trata de una imaginación
exasperada que prescinde de la realidad para en-
tregarse a los más inútiles sueños, síno de una
acapacidad proyectiva^ que sepa prolongar men-
talmente las directrices a que obedecen, en su dí-
námíca fntima, las estructuras aproductivas^ o las
realídades en devenir. Ello se aplicaría lo mismo
al mundo de máquinas, que en gran medída tra-
bajan solas, que a la dírección de las sociedades
mediante planes adecuados. aHacen falta hom-
bres que tengan la ímagínación, el saber, la pre-
cisión y la segurídad necesarias para controlar
procesos ffsícos y químicos extremadamente po-
derosos que no sólo están completamente ocultos
a sus míradas, sino que pueden tener lugar a una
distancia consíderable del sitio en que ellos se
encuentren. Cualidades de este orden se requíe-
ren en menor grado en los escalones inferíores
de mando de las operaciones automátícas. Dicho
de otra manera: los trabajadores deben alcanzar,
en el plano de la concepción, un nível mucho más
alto que antes, cuando el trabajo correspondfa
sólo al campo de la percepción y de los sen-
tídos^ (2).

Se trata, pues, como indicamos antes, de una
«imagínación disciplínada^ la que conviene a los
hombres de la civilizacíón industrial. Una ima-
gínación que haya modelado objetivos y métodos
con el uso frecuente de las estadísticas, los dia-
gramas, los croquis acotados o no, los mapas y
planos y otros procedímíentos de aprehensión y
expresión de la realidad mediante esquemas. Y
ello desde la más tierna infancía. Sin proscribir,
ni mucho menos, el ejercicío de la imaqinación
ltiteraria y artEstica, la educacíón actual debe es-
polear sistemáticamente el desarrollo de la ima-
ginación cie^zti.fica.

VALORES PERSONALES

Y CAPACIDAD CRITICA

Los analistas y agoreros de la «cultura de ma-
sas» (para los cuales la irrupción de los grupos
socíales que vivieron siempre extramuros de las
acrópolis donde se elaboraban y consumían los
bienes intelectuales significaba nada menos que
la ruina de la civilizacíón) -con olvido de que un
tipo históríco de sociedad y de cultura no son «la^
cultura ni «la» sociedad-, cíudadanos de un
universo individualista, como el del «sophosu an-
tíguo, exasperados en sus demasías «autonómi-
casN por siglo y medio de liberalismo, ven en el
predominio de la técníca, en los espectáculos y
las formas de vida masiñcadas y en la prolífe-
ración de regímenes políticos autoritarios la con-

(2) ftapport du St¢pe de Sigtun¢, orp¢nisé par le pou-
vernement suédois sous les ¢uspices du Conseil de 1'Eu-
rope, sóut 1958, íntervención del Drofesor ínglés H. Do-
bíson, págs. 73-74.
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sagración de los «valores colectivosA, en socíeda-
des leviatánicas que harán ímposible el cultivo
de la «personalídadm y el ejercício individual de
la crítica.

No podemos sílenciar que actualmente existen
dílatados espacíos geográflcos y políticos en los
que los valores y las vírtualidades del índíviduo
sólo son estimados y su ejercicio permitído en
cuanto coíncide con los propbsítos de la averdad
oflcial^. Tal sítuacíón impone a la reflexíón pe-
dagógíca cautelas enderezadas a respetar al má-
xímo la «líbertad cristíana de la persona», supre-
mo bien moral.

Pero ello no supone que hayamos de cantar
loores al romántico culto a la «personalídad^, «el
mayor tesoro que el hombre puede poseer sobre
la tíerra^, al decir de Goethe. Romano Guardfni,
en El fin de los tiempos modernos, ha hecho una
crítíca de este concepto que nos releva de mayo-
res desarrollos para poner de maniflesto los ex-
travíos de un «yo» hipertrofiado, ajeno a las
vinculaciones en que abundan los múltiples «nos-
otrosv de que formamos parte. La fórmula podria
ser: aToda nuestra solicitud hacia la persona,;
todo nuestro recelo hacía la personalidad.m

No son determinados regfinenes polítícos los
únicos pelígros que acechan a la persona en el
ejercicio de su libre albedrío, que le lleva a ele-
gír, aceptar, rechazar, decidirse, en iin. Hay en
la misma textura del universo técnico un ríesgo
permanente de sumisión y tíranía, opuestos al
ejercicio de la crítíca personal. No sólo por el tí-
tanismo generalizado de las formas económicas
y polítícas, laborales y convívenciales del mun-

do técnico, que ígnora al indivíduo y sólo toma
en cuenta las realidades masívas del número y la
adhesión incondicíonal, síno también porque las
estructuras políticas y sociales tienden hoy a un
empleo de la técnica que díflculta la formación
de juicíos personales.

En prímer lugar, la superabundancia de la in-
formación produce una especie de saturación
mental y mengua la capacidad de introspección
y reflexión. Además, todos los medíos de comu-
nicación de masas, pero de modo muy especial
los que unen a la palabra la ímagen en moví-
miento, por la ínsístencia y el ritmo con que se
suceden sus «mensajes» colocan a los índívíduos
en una actitud psicológica puramente receptíva,
que elimina las reacciones personales ímponien-
do a todos motívos, ídeas y normas de conducta.
Pensemos, además, en la deformación de la ver-
dad en que suele abundar la propaganda y en la

mecanizacíón y superficialízacíón de la mentali-
dad que realízan los slogans que la prensa, los
anuncios, la radio y las pantallas del cíne y la
televísión víerten a cada instante en los ojos y
los oídos de las gentes, y concluiremos en que
todo ello constítuye un peligro serío para la in-
tegridad psíquica y moral de los indíviduos y Aue-
de conducir a una verdadera «crisís del hombre>.

Tal crisis procede de las relacíones que existen
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entre la propaganda y la verdad (3). Contra lo
que suele pensarse, Jacques Ellul ha demostrado
que los asertos de la propaganda son ordinaria-
mente ciertos al nivel de los hechos, infundados
al nível de su interpretación (4). Ahora bien: es
en este nivel donde se descubren fácilmente los
falseamientos y torsiones operados con vistas a
la adopción de ideas prefabricadas que van así
suAlantando a las opiniones personales e ímpo-
níendo en las almas, con una progresiva vulne-
rabílidad psíquica, uz^a mentalidad conformísta
y subhumana (5).

No obstante lo expuesto, creemos, contra la
opínión general, que los peligros de la técnica son
menos de temer en los aspectos relacionados con
el maquínismo que en las denominadas por Ellul
«técnicas del hombre» (6). La propaganda, con
sus métodos de influencía sublimínal, es más te-
míble que todas las consecuencias profesíonales
y sociales de la automatízación de los procesos
productivos. Pasados los efectos de desajuste la-
boral y de paro tecnológico, con las consiguien-
tes dificultades para grandes contingentes obre-
ros y las consecutivas luchas sindicales, la auto-
mación acarreará indudables beneflcios, aunque
no compartamos totalmente el optimismo de los
que aseguran la inmediata vigencia de una «ci-
vilízación del ocio» (7).

En cambio, las «técnícas del hombre», aunque
más peligrosas, nos ínclinamos a creer que obe-
decen a la necesidad de disciplinar masas «eman-
cípadas^ por los postulados del liberalismo, cuya
formación global no correspondía a las exigen-
cías de la civilizacíón industríal. Probablemente
se trata de un fenómeno transitorio producido
por el décalage existente entre desarrollo técnico,
organización económica y educación general. La
mayoría de los hombres no está a la altura de
los requírimientos formulados por los Estados, a
nombre de la técnica y la economía, mientras
sus «conquístas» polítíco-socíales les sugieren
«derechos» para cuyo ejercicio coordinado care-

(3) Para GEOxcES BERNANOS, cel síntoma más general
de la anemia espiritual de nuestro tíempo es la índífe-
rencía ante la verdad y la mentíra». (La libertad, ^para
qué?, «Hachette», Buenos Aires, 1955, pág. 97.)

(4) JACqvES ELLVL : Propapandes, A Colin, Parfs, 1963,
págs. 65-74.

(5) «TOda cuestíón política y económíca a la que de-
searíamos responder, por obligación o por vanidad, en-
cuentra respuesta ínmediata no en la reflexión personal,
sino en la prensa de nuestra clase; pronto el períódico
no cree necesarío síquiera plantear el problema y se lími-
ta a dar la interpretacfón que conviene al burgués de
derecha o de ízquierda, al proletarío de ízquierda o de
derecha. Así, nos convertínlos en partídarios o adversa-
ríos del Mercado Común, los acuerdos monetaríos, la
reforma de la Seguridad Socíal, una íntervención en
Egipto, sín saber lo que es el tratado de Roma, la deva-
luación, un presupuesto humano ni la compañía ínterna-
clonal de Suez. Razonamos a dístancia, confiando en
nuestras concíencias externas, prestas a suscribír los jui-
cios de estos guías a condición de que ellos no coníiesen
su papel y hacíéndolo desvelen nuestra pobreza.» (GuY-
WILr.Y ScxmEr.TZ : Bilan de l'Occident, «La Colombe», Pa-
rís, 1961, págs. 160-161.)

(6) Sobre la estructura y signiflcacón de las técnicas,
véase JACQVEa ELLUL : La técnica, objetivo del siglo, tra-
duccíón de A. Maíllo, Ed. Labor, Barcelona, 1956.

(7) Uld. JOFFRE DUMAZEDIGR: VBrB 7LYLC C277EliSatiOn de3

loisirs, Ed. du Seuil, París, 1961.

cen frecuentemente de formación. La coacción
y la propaganda constituyen entonces expedien-
tes «forzados» de unificación de las conductas-y
en cierta medida de las convicciones-, para evi-
tar la anarquización y disolución de los conjun-
tos político-históricos en vías de desarrollo y
adensamiento. La viveza y amplitud con que aho-
ra se clama por la intensificación de la educa-
ción en todos los paralelos tiene seguramente
como justíficación la necesidad de poner al hom-
bre al nivel de las estructuras. Cuando esto haya
ocurrido-lo que no será inminente, porque se
emplea menos tíempo en fabricar una máquina
que en formar un hombre, y porque crece cada
día ei número de comensales en el banquete de
la Historia y la cultura-se constituirá un nuevo
equilibrio a más elevado nível y no estará ya
justificado el juicio bríllante y condensatorio de
Saint-Exupery (8).

Sin embargo, los planes de educación deben
disponer, en todos los grados de la enseñanza y
en todas las materias de los respectivos progra-
mas, ejercicios que permitan vígorizar la capa-
cidad crítica de los alumnos, sus facultades de
análísís, valoración y decisión, a fín de contener,
en la medída de lo posible, los efectos de tantos
influjos psíquicos deformadores que amenazan
asumir a los hombres en un conformísmo reba-
ñego. Pero aquí, como en todo proceso educativo,
las fórmulas en que suele cristalizar el trabajo
de cada día tíenden a mecanizar y esterílizar los
más finos objetivos de la formación humana.

PLANES Y GRADOS DE ENSEÑ'ANZA

Más de una vez hemos aludido a los planes de
educacíón. Aunque no deja de haber «enamora-
dos del ayer» que consideran el planeamiento
educativo como una actividad ociosa o nociva a
consecuencía de un espontaneísmo y una noción
de la «libertad de enseñanza» inaplicables a las
sociedades dinámícas del momento actual, es evi-
dente que cuando la riada de hechos económicos
y socíales nuevos altera profundamente los cua-
dros mentales y organízatívos heredados, el des-
equilíbrio que se produce píde un conjunto de
previsiones encaminadas, primero, a «compren-
der» la realidad alterada; luego, a«dísciplinar-
la» para que obedezca en su devenir a directri-
ces adecuadas. La espontaneídad es un lujo que

IS) «Hay un solo problema. Devolver a los hombres
una sígnificación espirítual, inquíetudes espirituales. Ha-
cer llover sobre ellos algo que se parezca a un canto gre-
goríano. Si yo tuviera fe es seguro que pasada esta época
de «job» necesario e íngrato no r+oportarfa más que So-
lesmes. Ya no se puede vivir de neveras, polítíca, balan-
ces y palabras cruzadas; vedlo. No se puede... Con sólo
oír un canto aldeano del síglo xv se míde la pendiente
que hemos descendido. Ya sólo queda la voz del «robot»
de la propaganda. Dos mil millones de hombres no escu-
c.han más quc el «robot», no comprenden más que el
((robot», se haCCn ((I'ObOLS» (ANTOINE DE SAINT-EXUPERY :
Lettre au géneral X.)
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no pueden permitirse las inquietas y críticas so-

ciedades actuales.
Los planes, además de un acopio de datos de-

mográficos, económicos, laborales y profesiona-
les, tan numeroso como exacto, serán viables en

la medida en que obedezcan a un conocimiento'
profundo de las necesidades educativas y cultu-
rales del pais, para lo cual es ímprescindible una
previa determinación del rendímiento del siste-
ma establecido, tanto en sus aspectos cuantita-
tivos, como, sobre todo, en sus aspectos cualita-
tivos. Ello sólo es posible cuando podemos valo-
rar rigurosamente la medida en que el conjunto
de ínstituciones del país-de toda condición le-
gal, de cualquíer localización geográ,fica, de las
más desemejantes circunstancias ecológicas y
sociales-realizan el ideal de forjar el tipo de
hombre deseado, con las actitudes, hábitos, ca-
pacidades y valores necesarios para vívir el año
2000 una «vida espaflola y europea» satisfacto-
ria y, en la medida de lo posíble, feliz.

A este nivel de abstraccíón-el que exige la
óptica de un plan de educación implicado en un
plan nacional de desarrollo económico y social-

los datos estadísticos, las clases de centros, los
programas y los libros, la formacíón del profe-
sorado, etc., no desaparecen, pero se integran en

amplias síntesis inteligibles para los expertos ca-
paces de comprensión y, en cierta medida, de

predíccíón. (Lo que supone haber vivído la edu-
cación-y su problelnática general-, tanto al
nível de la realización como al de la reflexión.)

En tales niveles se ve cuán inactual es la com-
partimentación de la enseñanza en grados, con-

cebidos como «partes» aisladas y poco comunica-
bles de un proceso educativo en el que la doble

unidad de los fines y de los destinatarios debería
imponer concepcíones y realizaciones unítarfas.

Entre los rrluchos males que ese partícularismo
acarrea no es el menor la separación y falta de

intercomunicación que se da entre los maestros
de dístintos grados de enseñanza, lo mismo en

su formación que en sus propósitos y activida-
des. Así, ocurre que cuando el alumno sale de

un grado de enseñanza e ingresa en otro tiene
la sensación, no exenta de traumatísmos, de en-

trar literalmente en un «mundo nuevo». i Como
si la sustancial continuidad personal no exigiese

una paralela continuidad metodológica, sin per-
juício de la intensificación y profundización de

las nociones, así como de la matizacíón cualita-
tiva de su tratamiento didáctíco!

Esta tendencia a la coordinación es partícular-
mente necesaria entre la enseñanza primaría y

las enseñanzas medias, en razón de la mayor
fragilidad psicológica de los alumnos. La conti-

nuidad a que antes aludimos exige, entre otras
cosas, que el primer curso de la enselianza media.
sea, metodológicamente, una prolongación del úl-
timo de la enseñanza primaria, lo que no equiva-
le a decir que deban prevalecer los procedimíen-
tos de ésta, antes bien, es deseable la revisión
de unos y otros mediante conversaciones de mesa

redonda entre profesionales de ambos grados, de
las que se excluyera toda apriorística superiori-
dad didáctica derivada de cualquier pretendida
superioridad de «status».

Probablemente el problema clave de la crisis
actual de la educacíón gira alrededor del carác-
ter y, consecuentemente, la organización y los
métodos de la enseñanza medía. El empuje so-
ciológíco la está transformando en todas partes
de enseñanza inicial de otro grado docente, en
enseñanza terminal para una gran parte de los
usuaríos (aquellos cuyo acceso determína la crí-
sis actual). La estructura escolar de algunos paí-
ses, obediente a concepciones sociales facilitado-
ras del cambio, ha acogído este aluvión en «ra-
mas» o«secciones» de esa enseñanza, que no su-
ponen-o, al menos, encubren-la discriminación
sociológica de origen y destino.

Otros, apegados a los supuestos psicológico

motivaron en el siglo xIx la organizació
enseñanza en tantos grados como clases
-un grado para cada una de ellas-dís
para acoger la riada de alumnos procedei^;t^i

«cuarto estado» que pedían enseñanza post^prí-
maría, institucíones especíales, consagrando asi, '
al nuevo nível, la segregación socíal. Algunos
países, como Francia, al instituir el ctclo de ob-

servación en 1959, e Italia al luchar ahora por
la scuola secondaria dell'oblipo, íntentan dar una
solución unitaria al doble problema pedagógíco
y social de la ens^ñanza medfa, que no se re-
sueive con simples reformas de planes mediante
la adición o supresibn, desglose o refundición de
asignaturas. No poca sociologia y bastante pe-
dagogia son indispensables para plantearlo a
nivel central y para liallar soluciones concretas
al nivel de cada centro.

La continuidad aludida aconsejaría que los
datos psicopedagógicos fundamentales de cada
alumno pasaran de la primera a la segunda en-
señanza, y de ésta a la superíor, complemen-
tando métodos y juícios basados en cornporta-
mientos episódicos a los que obedecen muchas
veces graves decisiones que exígírían un más
completo conocimiento del alumno (9).

(9) Creemos que es nuestro país el único en que para
ensefiar no se exige más que especíalízacíón en la ma-
tcría, y no cl conocimiento de los alumnos y de los méto-
dos (de ensefianza, no de investigacíón). Las energías
derrochadas por pnrte de los alumnos a consectxencia de
esta falla son lncalculables. Mas no parcce que nuestros
catedrfiticos estén díspuestos aún, silvo honrosas excep-
ciones, a admitír la conveníencia de poseer alguna for-
mación pedagógica, considerada hasta ahora como me-
nester despreciable de «maestros de escuela». i Oh, manes
de Ribera y Unamuno, enemigos h•reconcíliables de la
pedagogía I Ello explica, entre otros muchos hcchos pere-
grinos, que la Comísión nacional espa:flola de cooperación
con la Unesco sea la úníca en cuyo seno no Sgura un
solo pedagogo, no obstante haber sido hasta ahora de
carácter «pedagóKico» el 90 por 100 de las actividades de
ese oiganísmo internacíonal. Mtentras subsista esta des-
valoración, el espontaneismo celtibérico, de espaldas a la
previsión y el método-enemigo, en deflnitiva, del «es-
píritu científico»-, ínutilizará en qran partc planes y
programas (al menos tendrá grandes diflcultades para
aplicarlos rectamente, en el supuesto de que obedezcan,
como es exigible, a la dohle «legalidad» : de la materia
de estudio y del alumno que intenta aprenderla).
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Convendría también evitar el fetíchísmo de los
planes, los libros y los programas, en el que sue-
len recaer los superstíciosos de las aasignatu-
ras^, olvídando que éstas son criaturas escolares
sólo vá.lídas y fecundas cuando saben sacrifícar
su índívídualídad en beneficio de la «cuiturar.
Fiay que elímínar la enseñanza libresca y el me-
morismo esterílízador y fomentar y encauzar la

aplicacíón de métodos personales al deseo, ín-
vestígacíón, examen y crítica de la verdad a lo
largo de toda la enseñanza, pues el testimonio
ineludible e incanjeable del íntelectual es su
dedicación a la verdad y, sí enseña, su deber
primario es el contagio de ese amor de entrega
a sus discípulos. Pues, como díjo Quevedo, «la
verdad sola encamína a la vída».

Notas para un comentario
de textos
Un son eto de Quevedo

ALFREDO CARBALLO PICAZO

Profesor adjunto de Gramática general y Crítica literaria
Secretario de la «Revísta de Filología EspañolaN, CSIC

Polvo serán, ^nas polvo enamorado.
Comentario a un soneto de @uevedo.

(En memoria de AmaDO ALOxso)

Los versos, catorce líneas, están ahí. Como
ejemplo del mílagro poético. Versos estremece-
dores, tiempo detenído ya siempre. Para Dáma-
so Alonso, probablemente el mejor soneto de la
líteratura esnañola. A1 acercarnos a una obra
nos asalta el escrúpulo de si enturbíaremos su
belleza con palabras que n u n c a debieron ser
dichas; ahora, el escrúpulo roza con el temor.
Conviene fíjar los ]ímítes del trabajo: un sím-
ple comentario de textos, sín aparato erudito,
sin recurrír a bibliografía más o meno ŝ cono-
cída.

En el verano del 58 participé en un cursillo
organizado por el Instituto de Formación del
Profesoradb de Enseñanza Laboral. Hablé, con
mejor voluntad que sistema, de comentarios de
textos. Teoría y práctica. Entre otros, escogí este
snneto de Quevedo. La elección no fué capricho-
sa. Amado Alonso, maestro en tantas cosas-y
no sólo de filologia o de literatura--se habia fí-
jado en él mucho tíempo antes con el mismo

propósíto: Sentimierito e intuición en la lirica,

La Na^ción, 3 de marzo de 1940 (páginas 11-20 de
Materia y jorma en poesia. Madríd. Editorial
(Iredos. 1955) y La interpretación estilistica de

los te^tos literarios (Modern Language Notes.
1942, LVII, 489-496, en inglés; págs. 107-132 del
líbro citado). La lectura de los artículos de Ama-
do Alonso me anímó a proseguir, aunque desde

lejos, el camíno abierto por él. Ignoraba que
Fernando Lázaro Carreter lo hubiese hecho ya
en su trabajo Quevedo, eñtre el amor y la muer-

te. Comentario de un soneto (Papeles de Son

Armadans. Tomo I, núm. 2, 1956; págs. 145-160).
Reconozco mi deuda ínícíal con las páginas de
Amado Alonso; ahora, al ordenar las notas de
hace tres años, he tenido en cuenta las de Lá-
zaro. Como entonces, la voluntad vale más que
el logro; aun sabíéndolo, publico mi ejercicio de
comentario de textos, porque va, con él, un mo-
desto homenaje al maestro de todos.

i Cerrar podrá mís ojos la postrera
sombra que me llevare el blanco día,
y podrá desatar esta alma mía
hora a su afán ansioso lisonjera;

5 mas no de esotra parte en la ribera
dejará la rnemoria en donde ardía;
nadar sabe mí llama la agua fría
y perder el respeto a ley severa.

9 Alrna que a todo un díos prísíón ha sido,
venas que humor a tanto fuego han dado,
medulas que han gloriosamente ardido,
su cuerpo dejarán, no su cuidado,

13 serán ceniza, mas tendrán sentido,
polvo serán, mas polvo enamorado.

Una lectura detenida del soneto permite ade-
lantar su tema: la ínmortalidad del amor, del
recuerdo amoroso. Quevedo salva de los límites
temporales, ínevitables, el polvo enamorado. Con
extraordínaría habilídad y de acuerdo con re-
cursos barrocos-oposíción, antítesis, etc.-, en-
frenta los dos cuartetos: en el primero, la muer-
te domina vencedora; en el segundo, de vence-




